

























CUENTOS DE ALMEJAS , 

por Pedro M. Mazzino. 4 

LA HISTORIA DE DEIRDRECOLLINS, 

por Robín Wood. 16 

EL MAYOR MISTERIO : EL HOMBRE, 

por Franclna Siquier. 29 

ESE MISTERIO QUE OCURRE, 

por Malena Saudade.. 43 

EL HOMBRE QUE LLEGÓ DESPUÉS , 

por Eduardo B. Costa. 54 


LA BAILARINA SOBRE EL PUENTE DE 

WATERLOO, por H. Heme. 66 

DOCTOR KILDARE, 

por Ken Bald. 79 

HISTORIAS DE HOMBRES Y MUJERES, 

por Cristóbal MarTa Paz. 99 

CONDENADAS PALOMAS VENECIANAS , 

por Pier Michele. 108 

JUAN Y JUANITA, 

por Robert O'Nelll. 120 




























































Soy de la ‘'Guardería infantil", doctor. Esta¬ 
mos recolectando ropas en desuso, zapatos, 
juguetes... 


De acuerdo. Espere un momento, por 
favor. Ullses, pregúntale a tu tía si 
tiene algo. 



¿Una monja? ¿Ropas de ñiños? Hace años 
que no hay niños en la casa, Ulíses.¡Sabrá 
Dios do'nde quedaron los últimos juguetes 
de tu prima Dorita! 


¡Espera! Dale este osito. Solfa dormí 
con él a los siete años, pero ahora. 
¡Ningún osito se transformara jamí 
en Alaln Deion! 



Quieren ver a la monja. Salen las tres Ca- 
taldi: Paulina, Alicia y Dorita.Pero solo 
una se asombra al ver a la dama del hábi- 


A veces me pregunto qué las impulsa a ha¬ 
cerse monjas, Paco.Renuncian al mundo y 
a un montón de cosas para vivir ayudando 



¿Vos las creés mujeres como todas 
¡No! Son casos especiales. Frustrad 
sin piel,acaso incapaces de querer 
un hombre, y por e 

































































































































































































































































ve lentamente a la rural. No tiene ganas de nada 
ni siquiera de volver. Pero debe hacerlo... 
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¿Es irreverente decirle a una hermanad! 
caridad que sigue tan hermosa como antoj 





So'lo para eso te quise 
traer. No voy a pregun¬ 
tarte nada más.Me con 
formo con lo poco que 
sé. 


embargo, yo quisiera 
ponderte todas las preguiV 
Cosme. ¿Por qué volvía A 

jas? Bueno, me enteréqi 
necesitaban una hermam 


supiera manejar 



'Ella se aleja, caminando. El se queda aún, en 
la rural, observándola, meditanto en el últi¬ 
mo diálogo: "¿Julia está bien?", "Sí, está 
bien..." 


(¡Hubiera sido tan distinto con vos...! 
¿Por qué se acabo' tu amor tan de repen¬ 
te? iincentKte alaunavez?) 



¿De verdad era tan linda li 
hermana Vilma, Ulises? • 



De verdad.Más linda que \ 
Malvina... 






































































































































Parque Azul, Julia. Podrfamos hacer 
algo mejor que tenerla abando nada.^ / 
















































































































. "Me costo des¬ 
hacerme de Ju¬ 
lia Mendoza.Tu¬ 
ve que servirle 
'cafe' y soportar 
su charla. No es 
que fuera fea, 
pero nadie me 
i gustaba tanto co¬ 
mo Vilma.Esa 
misma noche la 
,ví, en el bar de 
la hostería..." 





"Fue.Traía el asombro en la mirada. Y 
un poquito de miedo. Le expliqué la idea 
despacio, para no aumentarle el susto..." 

Si mi tio se entera... 0 sabe que vos y\ 
yo somo's casi novios, pero servirte de ) 
modelo es otra cosa. 

^No tendrás que posar necesariamente 
sin ropas.Con un traje de baño me 
basta.Tengo imaginacio'n, pero nece¬ 
sito un cuerpo perfecto, como el tuyo... 

í /'No la sabrá. Nadie lo sabrá. Solo vos 
/ yyo.Pensá en lo que Mendoza me 
\ 11 pagará por la estatua. Podríamos co- 
1 \ \\_menzar a pensar en una boda... 

m 







Un poco, pero aguanto. Pienso en 
tu promesa... 



A lo mejor esta "dama del 
cántaro" me trae suerte. 
¿No vas a besarme antes 
de irte? 




Un beso cortito, no hfl 
tiempo. Ni debemos ton* 
tar a la tentación... 1 











































































































i lingo justo esa larne.KCdso nana ue cunueiearme sjm wuu 
i) s.iIiim cómo marchaba la estatua. Jamás olvidaré la cara que 
Aliando nos vio... 


tua es...es... viima, la 
sobrina del dueño de la 
hostería. 



cántaro"...Cualquiera advier- \l 
te el parecido y lo que pasa en- )i 
trelosdos.) 1 



























































































No andaré con vueltas, Vilma. Averigüé que 

su tío hipoteco' la hostería. Y que no puede 
saldar los plazos.Mi oferta es ésta: usted se 
aleja de Cosme y mi padre salva eon un pré$-( 
itamo las finanzas de su tío. ¿De acuerdo? 


¿Entonces lo tenes resuelto? 
























































































































































flíi los restos de un naufragio. V \ 
JüfNgo aquí: mi amor y el de Cos- 
M» lo estatua parece vivir.) j 


/(Yo misma quise dejarla en este lugar. Para V 
' ufanarme de mi triunfo pasajero. Vencí'la 
soledad del hombre que amaba cuando aque¬ 
lla muchacha se marcho', pero el tiempo se 
\ cobro' la deuda.) 



/ (El hijo que no vino amargo nuestros \ 
días.lo imploré, lo ansié, pero no lle- 
v go nunca...Todo es naufraqio entre 
los dos.) _ 



ililu! ¡No debiste entrar allí'! 


Hay una estatua, hermana Vilma.. 
Jaulero verla de cerca! 


¡Cuidado! 


"Túr/tf 



Un agujero en la alambrada. Hasta una monja 

puede pasar por él si se recoge el hábito y se 
agacha.Cuando llega, el chico parece feliz en 
los brazos de la mujer que conoce por prime¬ 
ra vez el peso de un niño... 

1i:- 

. i (¡Julia!) 







íluy bien, hermana Vilma! Me sangra la pierna pero no 
Ipdila. La señora me llevara' a curarme, en el mismo 
No del señor que nos llevo' ayer... _ 


y 


X 



'"Venga también usted, hermana, por \ 
. favor. _ J_ 


Se miran, se reco¬ 
nocen, silenciosas 1 
en el camino. Lle¬ 
gan a la casa donde« 
los pájaros trinan 
y nadie los oye. Cos¬ 
me las ve venir jun-' 
tas. No entiende. Se 
queda absorto ob¬ 
servando el trajín 
de su mujer con la 
herida del chico... 


Aiyona vez estudié pri¬ 

meros auxilios. ¿Duele? 



Perfecto. Ahora entraremos y 
te daré caramelos. Siempre los 
compramos pero nadie los co¬ 
me. . .Me parece que alguien 
i debería donarle más terreno a 
\esa guardería. Y yo sé quién, 





No. Nunca pudieron llegar...Pense 
que Julia no sabía tratar a los chi¬ 
cos. . .que no los quería. 


X 





























































































































































































































































































































































LA HISTORIA DE 
DEIRDRE COLLINS 


Por ROBIN WOOD & 



Dibujos de FERNANDEZ 










































gusta Londres, mas ana ae toaas 

(rotes habituales acerca de su pinto- 
l*mo, de su juventud colorida y 
¡NUir-haces-lo-que-se-te-antoje yo 
la suciedad, el hollín, la multitud 
na... 


¿Qué hago aquí entonces r boy una simpie wuu.a 
cha australiana que como todas aprovecho los años 
de juventud para viajar un poco. Hice un largo re¬ 
corrido de Europa y pasé medio año en un kibbutz 
en Israel y ahora estoy reponiendo mis bolsillos va¬ 
cíos. 


C.J.B. buenos días. Un minuto por 
favor... 



Hola, Deirdre. ¿Qué es de tu vida? ^ 

Nada especial. 




No es el ideal de la aventura ser telefonis¬ 
ta pero es difícil encontrar un trabajo en 
Londres. Demasiada gente los busca. V 
aquí tengo muchos amigos. 



Soy un poco gordita tal vez pero todo el mun¬ 
do considera que tengo buen humor y que soy 
divertida. Generalmente los gordos tenemos la 
reputación de ser alegres y los flacos de sufrir 
del hígado. 


Hola,Leonie 





Deirdre Collins es una de las secretarias de 
este enorme edificio. La enigmática Deirdre 
que nunca habla y que es demasiado agresi¬ 
va. Es delgada, rubia y pecosa y tiene un aire 
frío y desapegado. 

í^¿Has recibido carta? 



yv>. Creo que a Rob no le gustan 
i gordas. Excepto yo, todas las otras 
Dirás del kibbutz tuvieron su historia 
[Hll. Es un canallita muy divertido 
D menos conveniente del mundo para 
ijciis serias. Mira. 



Sí. Es de Rob, tú sabes, ese muchacho 
irlandés que conocí en Israel. Estuvi¬ 
mos juntos en el mismo kibbutz. ¿Te ha¬ 
blé de él? 


No. ¿Tu amigo? Digo, ¿sentimen¬ 
tal? 





jdL 























































































Deirdre se encogió de hombros. Hace tres 
años que ella trabaja en esta oficina y 
nunca ha salido con ninguno de los hom¬ 
bres que hay aquf. Y hay muchos. 


Deirdre, ¿tú tienes un amigo o un novio?J) 



(Me gusta Deirdre pero me da la un 

sión que no tiene ningún deseo d J 



















































































































(lo Rob sonríe es 
hiy on el mundo, 
n i|iie contagia. 


lo más malicioso 

Tiene una cara de 


La vida con Rob alrededor es un volcán. Rob nun¬ 
ca se cansa y nunca tiene sueño. Siempre hay u- 
na película que quiere ver o un restaurante al 
cual ir o una jovencita que lo invita a cenar y... 


Deportista fanatico.me llevo a cuanto 
campeonato o competición de judo 
se llevaba a cabo en Londres y en los 
cuales, por supuesto, él participaba. 
Rob parece ser un judoka excelente, 
cosa que no discuto por no entender 
nada de ello. 



hül oficina la vida seguía igual exceo- 
Ifl relación con las pobres muchachas 
Ijubfan tenido la mala (o buena) suer- 
■ haber caído en las redes de Rob. 

B¡|| 4 Loonie. ¿Rob no ha mandado de- 
1 iiikIí) para mí? 

I Ajo. .. bueno... Casi no lo he 
Llvlsto. 


(Uf... La vida no es 
fácil con ese atorran¬ 
te alrededor.) 



II »nllr nos encontramos con Deirdre que salía. 
¡rdr| siempre viste de oscuro lo cual resalta 
I hflrmosos cabellos rubios que le caen hasta 
lunilla... 


h teonie 



iEh, mona! ¡Deja de trabajar! Son casi 
las doce y media. Vine a buscarte para 
ir a comer. 

Has hecho bien. Tengo hambre y 
no tengo dinero. 


Deirdre sonrió fríamente» Ella ya ha¬ 
bía oído hablar de él y lo que oyera no 
parecía inclinarla a la amistad. 






























































































































































































He disfrutado mucho del teatro, ¿saoes. , y 
estoy disfrutando de la cena. Hace «nos que 
no me sentía tan a gusto... ^ 

Habrá más. Va verásT/) 

tf; 






























































































































































































































Tiiblar de la profesión de Rob. Rob 
muy bueno al parecer y es 
¡Vi<’ le permite viajar sin atarse a 
1 empleo. V recuerdo aquel día 

■Tfñocontratan de Francia para un 


¡Tengo que ir a decírselo a peir 

dre!¿Cuál es su dirección? 


Trevovir Road... Espera que bus- ) 
coel número... ^- 


¿Tú, trabajar? No bromees... 



( / (¡Esto es magnífico! ¡Dinero 
en el continente! ¡Vacaciones 
^ en la Costa Azul!) 


iVÍ!: 




Este...a Deirdre, 
ces? 


Es mi mamá, 
hacer compra 



11/Dónde estás, querido? Ven a ver loN 
llMiná te ha traído. J 




He hecho conocimiento con Mark, Deir¬ 
dre. 


KiÍb cómo decírtelo... El_el es el 

¡hombre del cual te hable'... Estuve 
I muy joven... Mi marido murió en 
Ml«.., Era soldado... Nuestro matri- 


Kflb!... 

>v 



Mark fue todo lo que me quedó. ¿Cómo decir- 1 

telo? Tenía tanto miedo... He tenido siempre 
miedo de querer... Duele tanto... y yo no pue¬ 
do permitirme el lujo de ser infeliz. Si lo soy, 

1 es Mark el que sufre. 

V L /fí 

\c_ 

ti 




























































































































































































































































































































































































































































































1)1 m> mo quiere más aún de lo \ 
mismo creía. Creo que tu sal¬ 
tillo ha cardo en una trampa. 


tomar mi barco. Estaba callada y muy ex¬ 
traña. Recién al despedirnos me lo dijo. 




G 


recibf ayer.^ 




/ ¿Ves? Te dije que él había caído en una N 

trampa. Debo ser más atractiva aún de lo 
s^que creía. 




La vi achicarse en el muelle, delgada, rubia, 
extraña, la muchacha de Londres que tal ve? 
fue mi amiga. De todos modos esto no tenia 
importancia. Lo único que importó fue mi pe¬ 
queña Intervención en su vida y la de Rob. 




¿Por qué tardaste tanto en lla¬ 
marme? 


( Quería... Quería olvidarte. 


^d'Ño puedes. Estás enamorado de mí. 

* Me qu ¡eres y no puedes vivi r si n 
mí. Deberías haberte dado cuenta 
de ello. Nunca podrás vivir sin mí, 
Rob. 








V yo tampoco sin ti. 

Lo sé. 




ImDer historias mucho más emo¬ 

lidos y con complejas tramas que 
Un a los lectores. Esta es simple 
t tiene como sustancia el misterio 
|| de la vida. Un hombre y una 
, V el amor. Nada más. 




L== 

*v] 

^ 'i 
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MAIUK- 

MISTERIO: 

EL HOMBRE 


lijado de antemano. Umenéü M aunllriárt, so.o se 
conocían por sus trabajos anteriores, por sus o~ 
bras, que es donde el hombre alcanza su dimensión 
total. Pero lo subjetivo, lo que hace a la vida de re¬ 
lación, iba a depararles una sorpresa. 


Por FRANCINA SIQUIER 


) Dibujos do HAUPT 


> 



,11 dijsde diferentes ciudades y en el e- 
,l„ .(demás de papeles importantes, lie- 
fe |iiv propias vivencias y deseos. Pero 
JLu. de lo cotidiano, debían anteponer 
llAinlttS misterios del alma humana, esos 
Tiflón motivo de pruebas y análisis en el 
ii il| Lowery. . 


El viaje en barco había sido largo. El 
hombre pensó que pronto se divisarían 
las costas inglesas, el promontorio deno¬ 
minado "Land's end", "Fin de la tierra", 
situado en la extremidad occidental de 
Cornualles, donde las aguas forman pe¬ 
ligrosas corrientes y tienen trágicas 
historias para las gentes del mar. 


El pasajero miraba la línea del horizonte. 
La mujer menuda que lo había seguido a 
todos lados con una máquina de escribir 
portátil, inició el diálogo. 




lela, la parapsicología, estudia 
metimientos, Maggie, y yo pre- 
lo algo malo, por loquea mise 
i, con los aviones. 



Consciente de la sequedad de su tono de 
voz, trató de bromear. 

También puedo predecir una pulmonía 
para ambos si continuamos en cubierta. 


Le era difícil a Maggie saber cuándo él hablaba en 
serio o en broma. No era grosero, pero tampoco 
galante. Un hombre raro. De pronto su ceño frun¬ 
cido, la hizo recordar algo. 




Esas laderas rocosas son la terminación 
de los Sussex-Downs. La playa es her¬ 
mosa y se extiende ocho kilómetros. 


r He comprobado que sabe usted 
demasiado, profesor. Domina 
muchos temas. 


prey Caldwell le desagradó la 

l su viudez, a aquel terrible acci- 
lóreo en el que muriera Bárbara, 
j hizo ningún comentario. En lon- 
I se insinuaban los blancos acanti 
o Brighton, que dieran el nombre 
ón a ese país de contrastante geo- 


El comentario ingenuo de Maggie. puso al 
descubierto su juventud, esa que ella tra¬ 
taba de ocultar tras la impersonal aparien¬ 
cia de una eficiente secretaria. 


¿Legustaría pasar unos días en Brighton? 
Sería más divertido para usted que Lowery. 


































































































pera. No lo cambiaría por ninguna 
playa, por nada... 



tido a los diferentes paisajes del mundo? No, 
esto no lo preguntó Humprey. Un parapsicólo 
go debía estudiar fenómenos menos comunes 
que esos que se realcionan con el amor. Y el 
hombre y la mujer observaron en silencio la 
apasionada fuerza con la que las verdosas a- 
guas del mar azotaban los acantilados. 



por el Pan de Azúcar. A su lado, dos mlof 
bros destacados del Instituto de Investiga^ 
nes Parapsicológicas de Córdoba, lo acoro] 
ñaban hasta el aeródromo de Pajas Blancal 


Julián observó, Una vez más, sus ros¬ 
tros serios. 

Su entusiasmo por una ciencia discutida 

aún por algunos, sus recientes publica¬ 
ciones, la numerosa correspondencia 
con colegas ingleses y la falta de compli¬ 
caciones de su vida privada, decidieron 
la elección. Pero ninguno dejaba de en¬ 
vidiar su suerte. 

^"(Evidentemente, querrían estar en j 
l mi lugar.) 

. •. p 

apaaionanle para jala. .n.livli 1 




'Los metagnomos son poco comunes. El mundo 
está lleno de Impostores, Ilusionistas, adivi¬ 
nos, que con hábiles trucos convencen de sus 
facultades sobrenaturales, llamadas en para¬ 
psicología paranormales, y que son lasque 
les permiten tener conocimiento de las reali¬ 
dades o pensamientos sin utilizar los sentidos 
comunes." 

.V/SsU 


"Comprobada la existencia de la facultad 
'psi-gamma', de origen extrasensorlal, 
se explica la precognición (conocimien¬ 
to anticipado del futuro), la telepatía, la 
clarividencia, fenómenos resultantes 
de una facultad que puede existir en to¬ 
dos los hombres, aunqpe es privativa de 
personas denominadas metagnomos, o de 
1 circunstancias extraordinarias'." 




Los profesores Estévez y Salerno se i 

carón aun deprimente diálogo que col 
Julián mostrándose optimista. 


Todo saldrá. Tengo mucha fe en el 

profesor Humprey Caldwell... 



.que participará en las pruebas. Es 
un sabio. _ 


Los norteamericanos están muy a- 
delantados en la metodología y esta¬ 
dística, pero un argentino como 
usted, pondrá la viveza que hace 
falta... 


...para desenmascarar a un pre- \ 
sunto impostor. _ J 


IPor fin un elogio! Una frase de 
despedida alentadora. 




Ya las sierras quedaban muy abajo y parecfa 
diminutas. Un trazado impreciso en un maf 
infantil. Julián Acosta, con un sentimiento 
muy argentino, comenzó a experimentar la 
ia de su tierra. 

IS/i.'' 











































































de los I ngieses, con sus palmeras y a 

edificios, bordeando la playa dorada. Y 
un mar pr ofundamente azul. _ 

Me interesa más ese hombre tan discuti¬ 

do, cuya personalidad van a estudiar. Es 
escritor, como yo.. 



Nieves, pese a su nombre, era toda fuego. Su voz, 
su piel, sus cabellos dorados. 

Por supuesto, tu colaboración me ha sido valiosa. 

Tal vez hubiera sido mejor llevarte. 


En la soledad de su castillo, Lionel 

Lowery vivía su triste presente de 
hombre sin futuro propio. Su destino 
era anticipar los ajenos y eso lo re- 
clufa tras los muros gastados por un 
tiempo gue no tenía para él la dimen¬ 
sión común. 



...cual si no quisiera trasponer la puer¬ 
ta en arco, de lustroso roble tachonado 
de hierro y entrar en el enorme vestíbu¬ 
lo recubierto de "boiserie", también de 
roble, al que daban dos salones, el come¬ 
dor, la biblioteca y el pasillo que condu¬ 
cía al ala opuesta. Del centro partía la 
imponente escalera. 



























































































































ba por esa escalinata, cuyas paredes esta¬ 
ban cubiertas por antiguos tapices. Tenía 
pálido el semblante y los largos cabellos 
acentuaban las facciones afiladas y la 
profundidad de sus ojos. 



co modernizado era la luz y los baños...Las 

grandes lámparas, en forma de corona, con pe¬ 
sado marco de hierro,colgadas con cadenas del 
alto techo, se encendieron, iluminando el ves- 
■ tíbulo.£n ese instante apareció su primo Per 
& cival. 


Utild btíl UI pi mielu en icvumui mu, 




Quiero que nos pongamos ensi 
a trabajar. Tendrás que postlj 
gar tu paseo a caballo... 



Percival suspiró, Esas escapadas solita¬ 
rias, que daban agilidad a sus movimien¬ 
tos y un aspecto deportivo a su rostro tos 
tado por el sol y curtido por el aire, le 
resultaban también beneficiosas para su 
espíritu, pero no se atrevió a protestar. 


Hacía ya dos años que Percival, sin 
vocación definida y con escasa fortu¬ 
na personal, se convirtiera en el se¬ 
cretario-apoderado de su primo, al 
que estaba sometido asimismo, por 
falta de carácter. 


¿n un mueble del inmenso comedor, varia! 
bandejas con sus tapas de pesada plata. En 
mesa, el té humeante, la crema fresca, lai 
tostadas calientes y los huevos con los ex 
minutos de cocción. 



Entre hoy y mañana llegarán todos. Quier 

escribir algo que he imaginado tras un stl 
sorprendente. -- 


Desayunaron sin demasiado apetito y se reclu 
yeron en el cuarto de estudio, situado en el 
extremo opuesto del comedor y salones, y cuya 
ventana daba a la parte más selvática del jardín. 
Una vez instalados Lionel relató su sueño. El 
límite entre la realidad y la ficción lo encontra¬ 
rían los demás. 


"Un hombre se dispone a viajar. Se 
despide de una mujer hermosísima, 
a la que ama más que a ninguna co¬ 
sa en el mundo. Al partir, ese hom- 
"bre cae como fulminado por un rayo. 



¿Muere? ) C No me interrumpas] 
l Tengo que describir^ 
Va los personajes.. 




¿Fue un sueño o bien tuviste la certeza \ 

de... de que esto sucedía? _ 

n ° f áci1 saber cu ^° s ® s . ue t 


ña o imagina... Muchos relatos I 
míos han resultado reales yo-/ 
tros, oura fantasía. _ _ y 



Más tarde, el doctor Donovan, que ya 
era huésped de Lowery, leyó las cuarti¬ 
llas que condensaban la nueva premo¬ 
nición. 



Donovan era miembro de la "Society 1 
forPsichical Research", representan-! 
do a los parapsícólogos ingleses en a- 1 
quella reunión que pondría a prueba las I 
facultades del escritor-metagnomo. Y I 
con ansiedad aguardó que lo escrito no I 
fuera cierto, porque había reconocido on| 
el protagonista del relato a uno de los I 
invitados al castillo. 






















































































































Quédate a comer con nosotros. Tal vez luego.. 
Ya sabes que él es diferente y que... 


Al despedirse de los dos hombres, tuvo sin 
embargo una frase amable para el extranjero. 

Espero que volveremo 
días. 

is a vernos uno de estos 

K 

mte 

l ) f ^ 

ir ?> 

Íh 


Julián se levantó temprano. Fue el 
primero en saludar a Lionel. 

















































































































torios, puede ser contraproducente. 


^Tiene usted razón. Imaginaremos 
todos que estamos pasando unas vacj 
caciones juntos. 




\ 


i 




Donovan y Perclval aparecieran, salie¬ 
ron a caminar un poco. £1 sendero de 
grava los condujo al corazón del bosque 
de encinas. Acosta hizo algunas pregun¬ 
tas y supo que Lowery había sido un po¬ 
co niño prodigio, pero de vida normal 
hasta que... ‘ ' 

M§¡ 




■ 




facultad que usted tiene puní 
darse en todos los seres humarff 
Es normal, aunque no común, 


la adolescencia, comenzaron los J 
sueños y visiones que anticípala 
hechos de vidas ajenas. 


Y terrible. Usted no sabe lo que es 
sentir "eso". Ayer mismo tuve una 
premonición. Un hombre que se di- 

i rigía a este lugar no llegaba... Sen¬ 
tí un dolor... 


> /)hX- 


La neblina déla mañana y el vaho de la tierra 
olorosa, borraban los troncos de los árboles 
y las ramas, de dorado follaje, parecían sus¬ 
pendidas en el aire. El lugar era fantástico 
y hacía más impresionante la confesión de 

W. 


VI cómo caía y escuché el llanto de la 
mujer que estaba con él. 


Durante la mañana, Donovan le leyó 
cuartillas que Lionel dictara a PercivT 
día anterior. 


Evidentemente, se trata del profesor E 
al que conozco y la descripción es exacta 
en tal caso... _ ^ 

crn 


Bueno, si algo le hubiera ocurrido, en efec¬ 
to, estaríamos ante un caso de precognición 
espontánea, producida durante el sueño, pe- 


Horas más tarde, sin embargo, lle¬ 
gó un telegrama desde Barcelona-. 
Antonio Boyeras había sufrido un 
infarto el día anterior... 


Así pues, .cuando Humprey Caldwel! llegó, 
taba con una prueba irrefutable de las cuall 
des de Lionel. Se cambiaron impresiones. 



/^Aplicaremos la estadística a las valuación 

nuestras pruebas. Empezaremos mafllí 
mismo. 



Esas palabras causaron evidente enociónl 

en Maggle, la secretaria de Caldwell, quil 
parecía más diminuta que de costumbro, j 
situada detrás de su jefe y que sólo res- 
piraba aliviada cuando él le dirigía una I 
mirada tranquilizadora. Era como unapr * 1 
queña planta necesitada del calor del sol, j 
ese sol que no entraba en Lowery... 


































































































Comenzaron por las barajas 
fmr, nombre de su descubrí - 
■constan de veinticinco car- 
li (Inco tipos de dibujo: estre- 
»• Mnculo, cruz, círculo y lí¬ 
neas. 



paco y sellado, dentro de una caja. Lowery 
debía adivinar en el orden en que estaban 
puestas. El cálculo normal de probabilida¬ 
des, por el azar, era cinco aciertos sobre 
veinticinco, pero Lionel adivinaba más de 
la tercera parte, en cada tentativa. 

_r /» 


1 juipmuieiuii u upi 

rías horas. 


'Is preciso que usted no se agote. Mañana 

^haremos la prueba del dibujo. 






ii listante para la comida y Lionel 
li busca de Cinthia, cuya casa esta- 
ln e ntrada del pueblo. 

Itipe que estuviste ayer en Lowery. 
| emento no haberte visto... 


r 




No puedo apreciarlo, simplemente porque 
tú asilo desees. Me desagrada su sumisión, 
su falta de ideales. 


V 


iy' 



nvleron una breve conversación que 
Minino de los dos produjo placer.. 


llana vienes a Lowery, te presentaré 
[huéspedes. 

(iradas por tu permiso. Iré cuando 
pueda. 



Se despidieron en la puerta del jardín. La 
frialdad de Cinthia no afectó a Lionel. Sa¬ 
bía que sus reacciones violentas iban a 
provocar un enfrentamiento pero 
todavía no era el momento y no deseaba 
provocarlo. A su manera la quería, 
porque desde la infancia, estaban desti¬ 
nados el uno al otro. 



/» 



Mientras regresaba al castillo, trató 

de distraerse mirando el paisaje en 
aquella hora crepuscular. De pronto, 
volvió a ver el rostro angustlddo de 
la hermosa mujer, y la presintió cer¬ 
ca. 




ll siguiente día, continuaron las 

brts. 

,i1 se encerrará en su estudio y a la 
í exacta que señalemos, hará unos 
ljos ( tal y como se le ocurran. ^ 





Cuando los científicos quedaron solos, 
extrajeron un número de una bolsa, 
al azar,y abrieron la página de una en¬ 
ciclopedia, que correspondía a ese nú¬ 
mero, dibujando la primera palabra. 
Siguieron con el mismo sistema hasta 
obtener varios dibujos y al confrontar¬ 
los con los hechos por Lionel,la coinci¬ 
dencia resultó sorpr endent e. 

te ’ “" n 





Creo que Lowery es un ver¬ 
dadero.metagnomo... 













































































































experimentos. Lionel se mantenía tranquilo. 

Y una mañana llegó aquella muchacha que 

él vie ra en sueños. _ 

'“Mi padre está fuera de peligro, y muy inte¬ 
resado por las experiencias de u stedes... 


papeles importantes, deseando que yo 
le lleve una relación de todo lo que o- 
curra aquí... _ 


mismo Perciyal el encargado de exp|| 
carie lo ocurrido, agregando: 















































































ció en el jardín que rodeaba su casa 
y Percival, un poco perplejo, puso 
en marcha el auto. _ 

(Será mejor que no la siga ni lé pida 
explicaciones... Pero, ¿por qué me 
Jia dicho eso?) _ 


mientos humanos y escribiendo un pre¬ 
sente demasiado cercano para que fue¬ 
ra motivo de premoniciones. Por ejem¬ 
plo, Maggíe estaba viviendo una expe¬ 
riencia nueva al convivir con el doctor 
Caldwell, al tenerlo tan cerca, aunque 

mnrha ríante rodeara 




























































La serenidad de Julián impuso la calma. 
Lionel explicó que terminaba de ver al 
profesor Boyeras, llamando a su hija 
y la joven no pudo contener las lágrimas. 


No. Tranqullfcese. ti quería hablarle por a, 

lacionado con otra mujer que he visto cerca i 
su cama... 



La terquedad argentina, contraponiéndo- 
ise a la tozudez española... Pero, ¿acaso 
[no eran las dos caras de la misma moneda?' 
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fondos! 



•• ¿Fh? ¿Dónd'> estoy? ¿Qué 
ha pasado... ? 



Parece que otra vez has 
estado espiando a Los ve¬ 
cinos. 






















































































































































































































































































































































La película, aun s.n reJelüH. SattU MUÍ 

velándose totalmente. La luz torró para slem 
pre las imágenes Impresas en esa larga tira 
de celuloide. Ahora , la escena aquella del 
encuentro entre una mujer que llora y un 
hombre que pasa a su lado, era definitiva¬ 
mente irrecuperable para el filme. 


un hombre y una mujer se encuen¬ 
tren en determinado momento de la 
vida. _ 



Sea el azar o sea el destino, también el 
reencuentro entre dos personas estará 
determinado por el mismo proceso: los 
ojos de un hombre y de una mujer coin¬ 
ciden en una misma mirada, los pasos 
de un hombre y de una mujer coinciden 
en una misma esquina. 



























































































































































































































































VAMIIU avci yvilí-aua, 


ramente, esperó sin volverse la res¬ 
puesta. Pero ella no llegó y no llega¬ 
ría ya.. 


su cuerpo el que tembló, sino su alma. Com¬ 
prendió entonces lo que era el desamparo-,com¬ 
prendió también lo que era la desdicha. "A los 
desdichados -recordó, evocando las palabras de 
Juan- habría que tenerlos alejados entre sf 
para que no se agraven mutuamente sus males" 
















































































































































fsffmiedo de caer nuevamente 
en una trampa que la vida ya 
me ha tendido otra vez y de la 
cual solo he podido salir con 
el corazón quebrado. 




mujer? 



isa trampa fue una 
mujer, fue el cruel 
desengaño con que 
me hirió de muerte 
una mujer amada. Y 
ya no hay cicatriz 
posible para esa heri- 


ted no aspira a ninguna feli¬ 
cidad: por más que ella esté al 
alcance de su mano, usted no j 
^la alargará para atraparla. / 



a 


¿En verdad quiere que me] 
que lo escuche? 




:1l 


Como si las palabras le costaran un desme- > 

surado esfuerzo, Juan volvió a pedir a Ma¬ 
rra que no se marche, que escuche su his¬ 
toria. Aquella historia enrollada durante tan¬ 
to tiempo en su corazón y que ahora inten- 
taria desanudar para ella. 




Mi vida ha sido una constante búsque¬ 

da de la felicidad y siempre me sentí 
defraudado. Sin familia desde muy ni¬ 
ño, nunca hallé en nigún lado el 
.cariño que ne ce sitaba para sobrevivir. , 


r: 


r¿ 


Y 




\ 



[ruando llegué a hombre ya estaba endu-j 
recido.Tenía el corazón blindado detrás de ■ 
I una personalidad fría, calculadora, ¿sta 
I disposición me llevó al delito: tenía enton- | 
¡ ces veinte años." , | 


"Me relacioné con gente que como yo par¬ 
ticipaba de una indiferencia total hacia Ips 
demás.Melgar y Duranti eran dos mons¬ 
truos; yo, cerebral mente participaba de 
esa monstruosidad. El sentimiento no con- 
tabaoorque no existía en mí." 



"Nuestra actividad consistía enl 
saltar a taxistas, en robar a soli 
ríos transeúntes; en definitiva! 
hacer el mal en cualquier lugifl 
donde hubiera dinero a nuestro| 
canee." 


plfra aquélla una vida al garete, sin rum- 
| bo. Mucho tiempo estuve en ella. Pero un 
día, en la calle, me sucedió algo': conocí 
Karln y toda mi existencia se conmovió" 



"Creíencontrar en ella aquella carenfl 
que padecí desde niño-, supe entonces ifl 
que era amistad, afecto, cariño, amorjl 
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me gusta viajar. Como 
o con nadie me parece 
y sola en el tren. 


Cuando el tren que venía de Santa Fé co¬ 
menzó' a entrar a la estacio'n de Mar del 
Plata, Cardoso miró con suma atención 
otra vez la fotografía. 


Le pareció linda la morochita.Una sonri¬ 
sa simpática le atravesaba los labios. En 
esos momentos el tren que traía a Magda¬ 
lena de Santa Fé empezó a detenerse. 
Cardoso sintió que el corazón le latía a- 
celeradamente. ¿Por qué estaba intran¬ 
quilo? 


Se encontraron en medio de la estación. 
Primero buscaron las palabras de salu¬ 
do y no las hallaron. Estaban abatatados. 
Después C&rdoso tomó la valija. 

L 

Pesa mucho. 


El preguntó lo de siempre, mientras se 
ponían a caminar: 


La vio descender 
entre los últimos 
pasajeros. Llevaba 
una valija en la 
mano. Caminaba 
con lentitud. Co¬ 
mo si estuviese 
desorientada. O 
con miedo.A Car¬ 
doso le resultó al 
natural más atrac¬ 
tiva que en la fo 
tog rafia. 


Subieron al taxi. Algo los distanciaba.NI | 
siquiera se miraban a los ojos. 


El está enfermo. Nada de cuidado. No 
asuste. 


¿Quién era él? 
Magdalena se hi¬ 
zo la pregunta. Pe 
ro no interrogó. 
Estaba atrapada 
por su eterna ti- 
midez.Ahora 
más fuerte que 
en otras oportu¬ 
nidades. El taxi 
matchaba hacia 
el puerto. Cardo- 
so era pescador. 


Estoy seguro que le va a gustar todo esto. 
No extrañará el terruño en el cual nació 
y vivió hasta ahora. 


Magdalena se puso a llorar. De pronto.Uní 
llanto débil, suave, como si no quíslesj I 
que advirtiera Cardoso que ella lloraba.il 
la miró de frente. Con pena. 

¿Está asustada? 


EL HOMBRE QUE LLEGO DESPUES 
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Por EDUARDO B. COSTA 
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Dibujos de AVILA 
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wrlirldad. 


>, muy bueno. Verá usted 
asentirá feliz a su la- 
I, también la señora Mana 
¡ ¿liona. No se asuste.Todo 
||H¿ a pedir de boca.Mag- 


Cardoso dijo Magdalena por pri¬ 

mera vez. Le dio una entonación 
tierna a su voz cuando la nom¬ 
bro'. Ella abrió' grandes, muy gran 
des sus esplénddosojos renegri¬ 
dos. Iba a hacer la pregunta: 
¿Quién es él? Pero no se animo'. | 
Le costaba hablar. Siempre le 
había ocurrido lo’ mismo. 


Se enjugo' las lágrimas con 

un pañuelito perfumado.Con 
flores en las puntas. 

Creo que lo estoy decepcio¬ 
nando^ 

¿A mf? ¿Por qué? " 


Tomo' con suavidad una Je las 
manos de Cardoso y la beso' 
con ternura. El quedo' sorpren¬ 
dido. _ 


lUnjKió el rostro de Cardoso. El cono- 
fucho de mar, de lanchas y de peces, 
muía de mujeres. Se había criado muy 
I* lo madre. EJudra las fiestas.Las be- 
[ «n el bar.^¿.francachelas. 


Hasta llegar á la casa de Rufino no ha- 

blaron. Solo de vez en cuando se mira¬ 
ban de reojo. A ella le sorprendía Mar 
del Plata. El mar le lleno' los ojos de 
belleza. María, la buena madre de Rufi- r 
no, la recibió' con los brazos abiertos. 
Magdalena volvio a llorar. . d 

-jp J 


No llores, Magdalena. Aquí empezarás una 
nueva vida. Serás muy feliz. Yo leí algunas 
cartas que le mandaste a mi hijo desde San¬ 
ta Fé. ¡Maravillosas! 


a |Jseco' las lágrimas con 
manos viejas. 


jti siempre demasiado so 
igdalena. Nunca tuviste 
ili\Ahora Dios te ayudará 
los nosotros. Es justo que 
| seas feliz. 


Se abrazaron por largo rato las 
dos mujeres.Magdalena era hi¬ 
ja de una amiga de María.Muer 
ta la madre de la muchahca,trés 
años atrás, ella quedo' sola. De¬ 
sesperada. Entonces empezaron 
las cartas de Rufino, hijo de 
María.Cartas lindas.Cartas de 
amor. 


Rufino está enfermo. Nada im¬ 
portante. Lo que pasa es que 
no se animaba a ir a recibirte. 
Si supieras lo vergonzoso que 
es. 


111 / 

Magdalena dio un paso atras. 

Su rostro se cubrió' de una pa¬ 
lidez Intensa.María no advir¬ 
tió' nada.Tomo' de una de las 
manos a la joven y la llevo' al 
cuarto de su hijo Rufino.Mag¬ 
dalena miro' a su alrededor. 
Cardoso había desaparecido. 
¿Por qué?^ 

i! i' ¡V 


i) se hallaba sentado en un sillón. 

I su cara curtida por soles fuertes. 
Igus que venían con la sal del mar. 


iHIjo, aquí está ella! 


Temblaron los la¬ 
bios de Magdalena. 
Temblaron sus ma- 
nos.Temblo' su 
cuerpo,sintió' que 
la abrazaba una es 
pecie de extraño 
mareo.Rufino que¬ 
do' Inmóvil.Era un 
hombre feo. Rústi¬ 
co. Nadie, entre 
los pescadores, su¬ 
ponía que Rufino 
iba a poder casar¬ 
se 


Apegado a la madre. Sin personalidad. Huía 
de las muchachas. Porque creía que ellas 
se burlaban-de él.Cardoso, su amigo, sí 
que gustaba. Porque tenía porte. Simpatía. 



























































La pregunta dejo anonadada a María. Kufino 

le tapo la voz con un torrente de palabras 
desatado de golpe. Con miedo. 

'Quiero hablar a solas con Magdalena?' 

Ella y yo vamos a entender.Eso espe¬ 
ro. 





La madre se asom¬ 
bro'. Magdalena re¬ 
cordó' a su Santa 
Fé. Hubiera vuelto 
Inmediatamente a 
su provincia. Aun¬ 
que allf se consu¬ 
miera de tristeza. 
De soledad. Rufino 
le parecía un hom¬ 
bre desagradable. 
Una especie de pro¬ 
longada cicatriz le 
cubría el rostro. 


Vi k 


■\ 


Hable. Usted no es \ 
Rufino para mf. ) 

— — —- 

jr favor. No me apu- 
e. Ni me avergüence 
.más de lo que estoy. 


Ella saco' una fotografía de uno de los 
. bolsillos de su chaqueta. 

«11 

¡Este es Rufino! 




mi 


plicaciones con | 
los oios.Antes® 
marcharse oyo 1 
que su hijo decfft 
algo parecido ajf 
"trampa".Tambll| 
se asusto'. Fstat 
acostumbrada al 
no tener miedo.f 
Aunque el mará 
furecido habfa |T 
salada tumbada! 
marido. Pero alwy 
estaba penetraif 
el miedo. 


f i ! )}■ ill 

- • Mi'.ir- 


vll 


La fotografía era de Cardoso. Ola le ha¬ 
bía besado la mano a Cardoso. Porque 
creía , la fotografía resultaba un testi¬ 
monio inapelable, que Cardoso era Ru¬ 
fino. 


¡Una trampa! ¿También las cartas d 
las escribía Cardoso? 


Le mandé la fotografía 
de mi amigo Cardoso 
porque él no es feo co¬ 
mo yo. 


No.Las 
escribí 
yo. 


^Tuve miedo de des 

moralizarla si le 
mandaba mi fotogra¬ 
fía. Quería conocer¬ 
la personalmente . 
Hablar con usted . 
Mamá siempre me 
hablo de la" Magda¬ 
lena. La linda hija 
de su mejor amiga. 






¡Quien miente una vez f Yo no soy un mentiroso 
miente muchas veces! ^ me gusta hacer trampa. 




Me decía a cada momento: 
"Hijo,tienes que enamorarte 
de una muchacha ejemplar 
como Magdalena". Entonces 
pensé: ¿Y si me enamoro de 
la mismísima Magdalena?Pe¬ 
ro ella no me va a querer. Las 
mujeres lindas se casan con 
hombres apuestos.Como mi 
amigo Cardoso. 







































































































Y en ese dolor nada tenían que ver ni 
Rufino y su "trampa", ni el haberse 
quedado sin su madre tiempo atrás. 


Magdalena corno' en busca de María. 
Lloraba.Como nunca. Rufino quedo' en 
medio de su mundo.Un mundo de frus¬ 
traciones. De inseguridades.De triste¬ 
zas. _. 

('"(¡Jamás podrá querermelP) 






















































































































































































































































i Bellos ojos ne¬ 
gros! ¡Relucien¬ 
tes! Como las es¬ 
trellas cuando 
pasean coquetas 
por sobre la tur¬ 
bulencia del mar. 
Cardoso la vio 
como una estre¬ 
lla. Inalcanza¬ 
ble. 


Hicieron un pacto que él cumplió inexora¬ 
blemente. No hablar más de las cartas, de 
las fotografías, del amor. Ella se colgo del 
brazo fuerte de él y camino despreocupa¬ 
damente por la ciudad. 






Que Cardoso se habla apartado de ellos 
y que una muchacha la miraba con ojos 
de rabia.Magdalena se la señalo' a Rufi¬ 
no. 


"¿Quién es ella?^ 


1 Zulma.Antes de nuestras cartas yo 





María observaba todo esto con ojos anhe¬ 
lantes. Temía que la ilusión siguiese depo- 
sitándose en el corazo'n de su hijo. 

"TSí cae desde arriba se hará mucho""N 
daño, Cardoso! _ J -— 





¿Y t ú, pescador, en qué andas?") 

A/\evoy.A Buenos Aires. Ya me tiene 

■harto el mar. Y mi mono'tona vida de 


pescador. 




Magdalena era pa¬ 
ra el casamiento 
de su amigo, de 
su hermano. Esa 
era su ley. Escrita 
con el corazo'n. Y 
con el corazo'n ha¬ 
bía que respetarla. 
Una est reí ^Mag¬ 
dalena. Sobre el 
mar. Inalcanzable. 
Donde hubiera 
mar, la recordaría 
como una estrella. 
Tenía que irse. 
































































-Tiene una her¬ 
mosa ternura 
de niño asom¬ 
brado a veces, 

. asustado en o- 
^ tras ocasiones, 
r Me impacienta 
¡ que Magdalena 
esté cerca de él . 

' Pienso que siem 
.preful unaton* 
Ita. Suponiendo 
I que el amor en 
1 serio era abu- 
I rrido.Me gusta 
[ estar al lado de 
l Rufino. 









































alivio? ¿Por qué fue en busca de la 
verdad con tanto afa'n?¿Por qué ahora 
le pareció menos triste el mar? Rufi¬ 
no había hallado su camino. V el cami¬ 
no de Rufino no se cruzaba con el de 
él. 





go el hombre. 
Empezó a reco¬ 
rrer desespera¬ 
damente la ciu¬ 
dad. Tenia Indi¬ 
cios. Vagos. 
Aunque se tuvie¬ 
ra que pasar la 
vida busca'ndola 
asilo haria.Por 
fin las informa¬ 
ciones exactas 
enderezaron pa¬ 
ra bien su erró¬ 
neo itinerario 
del principio. 


Alirestaba Juan Car¬ 
los después de cinco 
años de ausencia. El 
se fue de Santa Fé 
porque tenia posibili¬ 
dades de hacer bue¬ 
nos negocios en Ve¬ 
nezuela. "Una separa¬ 
ción por poco tiempo", 
dijo aquella vez Juan 
Carlos. Pero no ocu¬ 
rrió' asi. 


b miro' en silencio.¡Cuánto lo habia que¬ 
rido! Y ahora le parecia un extraño. ¿Lo 
habia querido realmente? ¿O era que por 
aquellos tiempos necesitaba estar menos 
sola? Juan Carlos sintió' el peso de esa 
mirada. Hasta la comprendió'. 




ta de la casa de Maria. Ella lanzo' 
un grito de asombro. Después dijo el i. 
bre de él con un profundo temblor en ÍJ] 

VOZ: 


¡Juan Carlos! 




Ni siquiera me escribiste.^ 




''ts que todo me sallo' mal de entrada, í., 
dalena. Perdi la cabeza. Después me luí 
enderezando. Nunca te olvidé. Por esu 1 
toy aqui. Nos casaremos, Magdalena.! 


¿Acaso te has casado, Magadlena?~^[ 


Allá lo tengo todo. 



f ¿Todo? Yo estoy aqui. De aqui no mtt 

muevo,Juan Carlos.Me sorprendedq| 
te esté hablando asi.Te lo digo con fi| 
k queza. Lloré mucho por tí. OesesperV 

k [Tiente. Me dejaste sola.Muv sola. 

-- 

'i v/ 


¡Ah, tus ambiciones! ¿Por qué no te i 
casaste conmigo y nos fuimos juntos?,] 
, No quisiste. 

r 
















































Estoy enamorada. 




Magdalena busco' en Marfa a su confesora. 

Le habló de Juan Carlos. Sus esperanzas. 
Luego la decepción. En medio de las esperan- 
z as y la decepción un montón de cartas. ^ 
^7\Ae llenaron de nueva vida las cartas. 



Quizá a un puñado de cartas.Quizá me enamo¬ 
re'de una Ilusión. Estaba sola. Desesperada.Y 
las cartas que venían de aquí me acompaña¬ 
ban.Me daban alegría. 


Ella se puso a llorar como una chiquilla. 
Con ternura besó a Rufino en la frente. 

/Zulma se lleva contigo al hombre más 
\bueno del mundo. 



Acarició las cartas. Sus cartas de amor.Car¬ 
tas que eran parte importante de un tiempo 
de su vida aciaga. Aquel la noche las volvió 
a her. Y le parecieron más lindas que nun¬ 
ca. 



































































lo encontró ca¬ 
minando por la 
rambla. El sol 
brillaba con 
fuerza. Una tar¬ 
de esple'ndida. 

El mar estaba 
manso.Con sus 
crestas blancas 
muy apacigua¬ 
das. Cardoso la 
vio venlr.Tenia 
deseos de verla. 

.Val IT estaba. Co¬ 
mo las estrellas. 

Inalcanzable. 

Él estaba pálido.Tembloroso. Abatatado. Al borde de un milagro Que 

le costaba presentir 
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Dibujos de EYRE 




Una negra, pro¬ 
funda melancoira 
se apoderó de Ma¬ 
ximiliano Lescaud 
aquella tarde irla 
de invierno. Lon¬ 
dres le desagra¬ 
daba. A ño raba su 
París más que 
nunca. Abandona¬ 
do meses atrás de¬ 
bido aun hondo 
desengaño amoro¬ 
so,Maximiliano 
necesitaba amar y 
ser amado. 


Necesitaba sentirse protegido. La sole¬ 
dad lo abrumaba. Se asombró con des¬ 
gano al pretil del puente de Waterloo. 
Le gustaba ver correr las aguas del 
Támesis.Era como si se reflejase en 
ellas su alma dolorida, sin cicatrizar. 


¡KM .«ÜÜillülí!! 

Por HEINRICH HEINE 
(Adaptación) 

llttllti||IHtflISii!llii8ltlliH(liin!!liii!ill!liilill!i|ji!llil!liil|||j!l||||{][}[|ij|||i!l!li|l!iilHin« «■ 


De pronto aparecieron los tres. Extraños || 

Un público abúlico, aburrido los rodeó. || 
muy común en Londres ver a artistas vag 
bundos realizar en plena calle píntoresc 
números musicales o de acrobacia. Sin sai. 
por qué el alma de Maximiliano se lleno' d« 
tensiones. 



La muchacha em¬ 
pezó' a danzar.Mo¬ 
vía con gracia su 
cuerpo grácil.Ma 
xlmiliano se Inte¬ 
resó.-El aire co¬ 
menzó a cargarse 
de una misteriosa 
templanza. Como 
si el Invierno tu¬ 
viese ganas de Ir 
se de golpe. 


/(No baila mal. y\ 

V^qué linda es.) 



Cuando la hermosa mu¬ 
chacha cesó de bailar 
empezó su número el 
enano.Contorsiones in¬ 
sólitas. Graciosas a ve¬ 
ces. Burdas en otras o- 
portunidades El públi¬ 
co dejó caer algunas 
monedas que la vieja 
recogía con premura. 
Maximiliano experimen¬ 
tó una profunda lástima 









































































iiii^ieiuiumeme upuieuu un muceiuu. 

Agresivo. Enfrento a la mujer joven en¬ 
furecido. Hasta la zamarreo' con fuerza. 


que me uu iu gana, me iianiu 

Best. ¿V usted? No se meta en lo que 
no le importa.Me Irritan los convida- y 
dos de piedra. , 


f ¡ Suelte a la muchachaT) 






































































































Caminaron lenta¬ 
mente por las ca¬ 
lles solitarias de 
Londres. Maximi¬ 
liano intentó aden 
trarse en el alma 
contradictoria de 
esa agreste mucha¬ 
cha. Comenzaban a 
Interesarle sus 
angustias, sus di¬ 
ficultades y hasta 
sus soledades. 













































































































































































































































































































































Id»den- 


Me da lástimí 


¡serenidad, saín! y usieo, monsieur, vá¬ 

yase de aquí A mf no me impresionan los 
grandes caballeros de París. Mi hermana 
siempre soño con ellos. Yo no. 






a «=© 


Cuando Maximi¬ 
liano regreso' a 
París se concen¬ 
tro' en sus nego¬ 
cios. Se metió' en 
ellos con alma y 
vida. Como jamás 
lo había hecho. 
Dejo'de ir a fies¬ 
tas y a reunió 
nes. Comenzaron 
a llamarlo el "er¬ 
mitaño". 


T Ya no 

rarle 

sieur 


darle 
| Míixi 
(flMa que 
brumo - 
^ se en- 
ualmen- 
jresivo 
H ener- 
á cam- 
fcnte.Tra- 
illlano 


iMiíd c 


quiero tritu- \ ¿Para qué? No hay motivos . lurenza me 
los huesos, mon- ] dijo, hace de esto unos meses: "Nunca te 
quise. Y nunca te querré. ¿Satisfecho? 
Por lo tanto,abur para siempre". 



Maximiliano hizo 
algunos viajes a 
Lond res. Alego' que 
eran por cuestio¬ 
nes de negocios.No 
olvido' jamás pa¬ 
searse por el puen¬ 
te de Water loo. Lo¬ 
renza no apareció'. 
Fue hasta Street 
Leward. Nada. Lo¬ 
renza y su madre 
se habían ido de a- 




Sam Best movio' la cabeza con tristeza. 

Jamás dejé de pensar que Lorenza era 
una dama. Demasiado para mí. Hay que 
conocerla bien a ella, para darse cuen 
ta lo mucho que vale. _ 


pullo! ¡Ah.su orgullo! Muchas ve¬ 
né que Lorenza hubiera podido ser 
Itiiiinte la hija de una reina. 




Hablaba sin resentimientos.Sin ironías. 
Con sinceridad.Con lealtad.Maximiliano 
se sintió' Inmensamente alegre..No se ha 
bía casado con Sam Best. 



Me parece que Lorenza se había e- 

namorado de usted, monsieur. Es 
un presentimiento. Nada más que 
eso. 


\J 
























































































































































































































| 14 I rS;1o ux 
J ¡unto a 
■|gr con- 
l iftH .los 
lf «V etc <j 
■ l.EI con 
n|)u esposa 
■gestarle 
■l* amigo de 
fiili.lidia gi- 
Ifiilii .1 los dos 




f 


Maximiliano tuvo la 

impresión deque se 
le detenía el cora¬ 
zón. Pero si esa - bel la 
distinguida mujer e 
ra la mismísima Lo¬ 
renza, la bailarina 
del puente de Water 
¡ loo.Lidia no demos 
tro ninguna.clase de 
i sorpresa. Sonrio'con 
mucho encanto. Como 
si lo que ocurriese 
, fuese normal. 


íVVt¡ 




¡ ( 


Evienía que hacerlo. Tranquilo,Ma 
Mllm a poder meditar con mayor cla- 
Ifltio ella mantenía esa actitud sere- 
pqiií estaba hecha? 

■ f Istoy muy enamorado de ella \ 
Maximiliano - -■ 




x 






¡Co'mo había cam 
biado en alrededor 
de tres añosÜQué 
refinamiento !¡0ué 
elegancia! V por 
sobre todas las co 
sas.qué habilidad 
para simular.les 
doux tuvo que ale 
jarse requerido por 
otro amigo.Maximi 
llano y ella queda- 
roña solas.Ni si¬ 
quiera madame Li 
cier estaba presen¬ 
te. 


TV- 


¿m 






¿Está segura que se llama Lidia i* 


^ le entiendo, monsieur. 




tono perdió el equilibrio. 


bien que hablemos del puen- 
;loo? 

[j estuve en Londres. ¿No me^ 
undirá con otra persona? 




o pudieron seguir conversando libremen 
, Allí estaba nuevamente el conde Lesdoux 
Sonriente.Afable. Feliz 


El casamiento es una bendición, Ma 
ximlliano. ¿Por qué no te casas tu? 


0 


Maximiliano miro' con fijeza dura a Lidia. 

/Puede ser que me case pron’.o. Estoy enamo 
rado.Ella se llama Lorenza.La conocí en 
Londres hace de esto casi tres anos. Iré a 
buscarla pronto allá.Cuando la conozcas te 
v sorprenderás 

I T 


> 4* 


■ih 




Maximiliano ha¬ 
blaba con dolor 
Tenía ganas de 
decirle a su ami¬ 
go que Lidia no 
era lidia sino Lo¬ 
renza. Desde ese 
momento inicio' 
una especie de 
obsesiva persecu- 
cio'n.Su fin, qui¬ 
tarle a Lidia Bran 
card la careta. 


Así fue que Lesdoux debió' soportar a Ma¬ 
ximiliano extraños interrogatorios. 

¿Conociste a la madre de tu esp osa? ^ 

" La madre de Lidia está en Londres. Ella) 
es artista. 


i 




VI 


7x 


2 


"Asíme dijo Lidia. Parece que a la ma¬ 
dre le van bien las cosas en Londres". 
Maximiliano contuvo la carcajada. ¿Ar 
tista? Una grotesca exageracio'n. 











































































































































































































3u[üesíémpre ñama amauu a 


UIf JJIIUI CJ UU^VU \- _ 

Se le entrecruzaban las ideas, las emo¬ 
ciones. Sin embargo se puso duro con¬ 
sigo mismo. 

























































































































































































































































á| M ios Maximiliano empezó una 
■jlutoa. Ardua. Desagradable. Edu- 
pin/a.Oueria que fuese una 
“li rol na aún que Lidia, su her- 


PMPM 

me Licier abrió' tremendos oios. 


Es idéntica a Lidia. Bellísima muchacha. 
Te felicito, Maximiliano. Y me encanta 
verte tan enamorado. 


se estrecharon en un largo, conmovedor 

abrazo. Lloraron mucho.Ma's al recordar 
a sus padres muertos. El conde Lesdoux 
no salía de su asombro. 


(^Como dos gotas de agua, j 




Por las noches.pa¬ 
ra él solo,Lorenza 
Brancard bailo'.Ma¬ 
ravillosamente. El 
la amo' más. Le en¬ 
cantaba verla dan¬ 
zar. Gracia y belle¬ 
za de una mujer 
sin igual. Adema's 
con ello demostra¬ 
ba que Lorenza y 
Lidia no eran idén¬ 
ticas. 


Las aguas negras del Támesls ahora estaban lejos, 
muy lejos. Qué encantador resultaba sentirse libe¬ 
rado de la tristeza, de la angustia, de la melanco¬ 
lía. Nunca dejo' de bailar Lorenza.Porque jamás de¬ 
jo' de amar a Maximiliano. 
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NUEVO 
TITULI 

DE ESTA BRILLANTE COLECCI 


NIPPUR 

de Lagash 

El errante liberador de Tebas 



y en el 
mismo número 

TED MARLOW 

El "marshal ” implacable 


l!!:i 

iil ÍÜ£ 


Dennis 

mortin 

En sus arriesgadas aventuras en el 
mundo del espionaje internacional 



y en el 

mismo número 

DIEGO 

El hidalgo californiano 


AVENTURAS COMPLETAS 
NUNCA PUBLICADAS! 

AHORA SON 4 LOS TITULOS 
DE ESTA COLECCION EXCLUSIVA 

CABO SAVINO - ALAMO JIM 
NIPPUR DE LAGASH - DENNIS MARTIN 






























































































































OCTOR KILDARE 

_ 

DESCANSA™»-'»''.«.. 


Por KEN BALD 






























































































































































































































































Al principio, les sorprende¬ 
rá, pero, pronto, todo vol- 
¡I \ verá a la normalidad. 


ü 


dlífffi 


Al día siguiente. . . 


¿Concuerda con mi estrategia. 

doctor? 


yll No del todo, doctor Scipio. 


jj^TCO 

fc? 

Wñ 


Los médicos del Blair 1 
profesionales natos. No| 
ce falta tratarlos "coní| 
trategia". 


¿Vio al doctor Gillespie, 
enfermera? 




\ 


No. ¿Se fijó en su oficina, doctor 
Kildare? 


Soy el doctor Jason Scipio. 


Pase. 


¡Oh, perdón! jCreí que ell 
doctor Gillespie estaba en 
su oficina! 


Ya no es más la "oficlji 
del doctor Gillespie*. 


tí 


; Usted es... ? 


James Kildare, señor. Que¬ 
ría preguntar 
lies pie si. 


ríe al doctor Gi- 


Pregúnteme a mí, doctor. 
Desde anoche, soy su nuevol 
jefe. *- 


¡Vaya forma de ahuyentarlfll 


i Soy 






¿Piensa pelearse con alguien, 
Jim? 


edico, no comeroj 
doctora Besserr 


m 


Mm’m. La pregunta puede 
esperar, señor. 




bJ 


Se nota, ¿eh? Acabo de 
ver al doctor. Jason Scipio. 




Y le desagradó, ¿eh? 


¡Me trató como a un i... 
|Fs un tipo detestable/] 

Er 

Siéntese, Ji 


§ 


A 





















































































































































































































































































































































































¿Qué pasó con sus conspira¬ 
dores, doctor Kildare? 









f Aprendí que la personali- 
/ dad está después que el 
I talento. Y el doctor Scipio 
i es más talentoso que nin- 
\ gun< 

-P'"” 





Por eso, soy 
leal a un 
gran cientí¬ 
fico. Y los 
hombres co¬ 
mo él siem¬ 
pre fueron 
combatidos 
por gente 
envidiosa. 


^Viene por alguna consulta, doctor 
Kildare? 



No, señor. Quería de¬ 
cirle que aún está a 
tiempo para evitar un 
conflicto médico. 




No. Mire, doctor Scipio. 
Sólo vine aquí porque 
quiero al hospital Blair. 











































































kjf a San Jorge, enfren- 
n t dragón, para salvar 
fcmisela en peligro! 



/^Gracias por concederme es-A 

[ ta audiencia, doctor Scipio. ) 

V Buenas tardes. _ _ ^ 

Lamento que. . . \ 

• Doctor Scipio! J 


¡Agua! ¡Traiga- 
^J\^me agua' 


.El doctor Scipio está enfer¬ 
mo! ¡No deja que lo vea! ¡Le|[ ¿ 

sugiero que. . . ! 


Enfermo? ¿Qué diablos le ha-^ 

ce pensar que estoy enfermo? 






¿y 


¡El doctor Scipio! ¿Qué 
le pasó? 




,V la diplomacia nu 


¡ Y? ; Cómo está el doctor 
Scipio? 


fue mi fuerte, doctor» 


Volveré cuando haya 


dominado mi furia! 



¡Más irascible e intratable 
que nunca! 




0 s 


//. 



I los hechos, doctor 
Pronto se quedará 
Rional. 


• Tengo sed, eso es todo! ¿Por qué me 
mira asi? 


I por favor. Virna t 





Su cara. Pe salieron unas man 
chas rojas, y. . . 




¡Nada! I lame al doc¬ 
tor Kildare, por favor. 


/ 












































































































































































Sólo sugiero que a Kildare 
le convendría estar bien 
con Scipio. 

























































































Es natural que haya explotado 
cuando le dijo sus sospechas. 


1 — / /jvÍ 


/Pero, cuando se calme, 

[ esté con él. Sea terco. 

[ Y si está tan enfermo co¬ 
mo pensamos, no resis- 
Vtirá mucho. 


■ .Jim Kildare, un gi^ 
'amigo"! ¡Primer 
arrima el "gran" 
y ahora, enamora i 
"mano derecha" ! 



¿Quiere verme "por una cuestión 
de vida o muerte"? ¿Qué quiere 
decir? 

qT"“\ 

Jf - s 

t 

1 ¡ 



01 _ 

Hr ' 

Mfli 



Verá, doctor. . . Se trata de "su" , 

vida o de "su" muerte. / E . St ° "° es cl > ,ste ' 11 

__ síntomas indican qui 

¡Le advierto que no me gusta >S ^ c * ** ene fiebre de * l 
el humor negro, Kildare! 


H 


/ 


Es un mal casi desconocido, pero 
los síntomas no. En estas publi¬ 
caciones. . . 


¡No me hace falta leerlas! 
¡Sé lo que dicen! 


L 


¡Y creo que 
usted tiene 
razón t Pero 
lo que no sa¬ 
bemos es en 
qué fase de 
la dolencia 
me hallo. 
^Por eso 


... pienso segui 
puesto hasta qu< 
enfermo. 


V 


Mi única esperanza es extraer de una vícti¬ 
ma un virus positivo de la fiebre. Eso lleva¬ 
rá tiempo. 


Seguiré al frente del hos¬ 
pital, con la ayuda de la 
doctora Virna Besserman, 
en lo administrativo. . . y 
t usted, en lo médico. 


Tengo grande» fl 
nes para este im 
tal, doctor. Y, i 
que ofendí a alg 
mis intencione» 

. buenas. Créaml 

















































































































































































































































































































































































































































































































































































como administrador, es 
una cosa! jY Jason Sci- 
pio, como enfermo, es ^ 
otra! 


























































































































































HISTORIAS DE HOMüHto t iviujcnt 
Por CRISTOBAL MARIA PAZ 


LAURA Y EL OLVIDO 
QUE SE INVENTA 

DlbuJOB do ALTUNA 

Esto no ocurre 

solamente en 
Nueva York.O- 
curre en mu¬ 
chas ciudades 
del mundo. Nos 
vemos, nos sa¬ 
ludamos, pero 
nadie sabe nada 
de nosotros. No 
tenemos tiempo 
para comunicar¬ 
nos. para que 
otros sepan co¬ 
mo somos, para 
que nosotros se¬ 
pamos como son 
esos otros 

Uno de los ba¬ 
rrios más ale¬ 
jados es Jack- 
son Heighps. 

Tiene una pla¬ 
za con un pe¬ 
queño lago ar¬ 
tificial y un 
puente.Ade¬ 
más, sobre u- 
na de las vere¬ 
das hay una 
salida de una 
estacio'n del 
subterráneo 
que viene de 
Manhattan. 

Después ,con 
paso inseguro, 
trepo' el empi¬ 
nado camino 
que la llevaba 
hasta el puen- 
tecito. Cuando 
estuvo en me¬ 
dio de éste a- 
brlo' su vieja 
cartera y la 
vacio' en el la¬ 
go. Miro' larga¬ 
mente co'mo en 
el agua se hun¬ 
día su monede¬ 
ro y sus docu¬ 
mentos de Iden¬ 
tidad. 




Siempre lentamente, se fue a sentar 
en un banco y comenzó a esperar. A - 
hora sólo tema que esperar. El agente 
de policra Peter Donghe pasó varias ve¬ 
ces por delante de ella sin reparar en 
su presencia.- 


























































































































































































































































































































































nocla, pero había algo en ellos que le 

resultaba familiar. Eran los hijos de 

Laura Berger. 



































































































































































































[pl oca^D. cuando sólo 

| l,i ma de lo que fue, cuan¬ 
tito suficiente dinero pa- 
i ni resto de su vida vlajan- 
,1 iimío, viene y nos pide a- 







Mamá. nosotros no te negamos nuestro 
amor, pero nos acostumbramos a vivir 


se ha presentado esta situación es 
|nif finge sus ataques de amnesia para 
muestra atencio'n sobre ella. __ 




do de ella no se entiende con vos, mi mu¬ 

jer tampoco. No nos obligues a que te im¬ 
pongamos, cuando ni viniste para presen¬ 
ciar nuestras bodas porque tus compróme 
sos artísticos no te lo p ermitían^ 




& 


Eso no es cierto, 
utuvimos solos nosotros. 

y arrepentida de lo que hice. No ten I 
que haberlos abandonado como los I 
Ibandoné. 


¡n o perder la memun» -y- 
a mí misma que no me ocurre lo que 
me está ocurriendo.No quiero darme 
cuenta que ustedes no me quieren. 


x 



Reconozco todoílos errores que cometí 
y todas mis culpas.La muerte de vuestro 
padre fue para mC un hecho irreparable 
No encontraba consuelo. Solamente el 
trabajo me hacía olvidar un poco. Por e- 
so trabajé tanto. Buscaba olvidar la 
muerte del hombre amado. 


¿olvido nada. Vivo arrepentida y es 
[n esas semanas que pretendo huir 
pt,tildad soy un poco feliz no siendo 
Piro ellos se ocupan de volverme ? 
la realidad. 



Pero me dejan sola. 



Yo y el olvido. Siempre nos dimos de nari¬ 

ces. Por olvidar el dolor de la muerte de mi 
marido me olvidé de mis hijos. Por querer 
olvidar que mis hijos no me quieren como 
yo deseo y necesito que me quieran finp 
olvidarme de todo. 




Al principio creimos en sus ataques de 

amnesia, pero al fin descubrimos la 
verdad. 

¿Para qué si rve la verdad en este^ 
caso? 



Abuela he decidido continuar ignorando 
qule*n es usted. Ouédese a vivh^coruioso^ 


























































































































































iGOTITAS DE ALEGRIA 





-Pero, Mina. 


í Me ha¬ 


bré expresado mal 1 


■ Bueno, no vamos a que- 
ruos aquí charlando 
■oda la tarde. . . 



-Has cambiado mucho úl¬ 
timamente. . . ¿Seguro que 
no andas con otra mujer? 


Ingrese 

al fascinante mundo de los 

DETECTIVES 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y 
provechosa actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA 
y la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, 
con la profesión del momento y del futuro. 

Sin distinción de sexo, ni limi te de edad. 

Estos son olgunas de las ventajas 
que le ofrece LA PRIMERA 
ESCUELA ARGENTINA DE DETECTIVES: 

Con'nuenro» tuno» poi correo u»tod oprende en »u 
ca»a, »¡n problemo» de horario. Enviomo» lo corre». 

-pondencio en «obres «ir» membrete. Nueitro i nititución. 
fundodo en 19 53. montlene rib»olulo re»erv 0 «obre 
lodo corretpcmdencio recibida 
1 Lo Eicuelo permanece obierlo todo el oño y no cobro. 
derecho de intcripcián o de motrlculo. Tampoco «e 
requiere experiencia previo alguno y el cuno lo «igue 
o utled donde quiero que ti|e «u domicilio. 

* El texto de lo» leccionet «imple y ameno, incluye lo» 
técnico» mót moderno» de inveitiooción 

• la» leccione» e»lon redoctodai en formo clora, jencillo 
y directo. Nveitro Cuerpo de Profeiore» vigilo el 
desorrollo de »u» eitudio» y aprendiiaje, alionándole 
cualquier dificullod. 

PRIMERA ESCUELA 
ARGENTINA DE DETECTIVES 

Diagonal Norte 825 - 10" Piso . Buenos Aires 

NOMBRE Y APElllDO_ 

Domicilio.- 








































CONDENADAS PALOMAS 
m VENECIANAS S 




















































ta- el apenas por los veintidós.agrio e. om.u uc 
la mujer, melancólicamente triste el del apuesto 



























































































jercen la suprema potestad-,son 
dueños y señores de la voluntad 
de sus hijos... 

Astolfi. Voy a extrañarlo. _^ 
(iVoy a disfrutar mis úl¬ 
timos días de libertad!) 

¡Basta! ¿0 quieres que me eche 
atrás y no te deje gozar de ese 
premio que incluye dos semanas 
en Venecla, con buena ropa y 

1 / Addio, bellísima. Es- \ 

\ / críbenos si algo ne- 1 
U^cesitas, o telefonea. J 



IÉ 


cinco envases de Jabón Reg- 
glo y participe en el concur¬ 
so. Puede ganar un viaje a 
Venezia, modelos de Mary 
Quant y...") 


En su tren va un hombre que con¬ 
traté para que la vigile. 















































































































































































































































































































































Im apítulemos. Se llama 
Itrozzi-Varaldo y ella es 
nherina.Lo trajo a Vene- 
fwiguir una buena candi- 
|l y capaz de enriquecer 


Exacto , Orsola. Ella dice 

que mi apostura conquis¬ 
ta. Desde que me tomo' a 
su cuidado maduro la idea. 
Debo casarme con una mu 
jer asTy salvar nuestra 
ruinosa condición 


¿Y creyó que yo soy de esa 
clase? i Que' chasco!! Mi 
padre vende quesos en Fos- 
dino...y nadie los compra. 
Sólo gané un concurso, 

¿ S3te? _ ' r P?L^ 


"¡Engáñela! Siga a mi lado y díga¬ 
le esta noche que soy lo que bus¬ 
caba y que me está conquistando^ 


«y 4 - 1 ■' 



| 5 r.olacomenzó a medi¬ 
que debia hacer... 


|que precipitarse-Qui- 
, ulgo pasajero.Aún hay 
¡orar para avisar a An- 
o al signore Astolfi. 
is la sangre no llegue 




rQooy^ 




(Esta vez parece que dio en 

el clavo. La apruebo. Es bo¬ 
nita y joven.Giorgio me 
contará esta noche lo que 
pasó. Va puedo soñar con 
una vejez asegurada...) 


Soñaba con algo más, Ca 
therina Strozzi-Varaldo. 
Miró las góndolas y evo¬ 
có el otro viaje que había 
hecho a Venezla, treinta 
años atrás. 


TEntonces me lancé a la aventura. Lo 
vi en la popa de su góndola, alto, atlé¬ 
tico subyugante..."Me llamo Domeni- 
co"' me confesó cuando nos metíamos^ 
en el canaletto oscuro.) 





(Yo era una cándida joven - 
cita.Y era verano.Mi padre 
suírfa el calor."Ve sola a 
caminar, Catherina. 
me dijo. ‘ 
























































































































































































































































































Tomaron el primer tren. Iban ca¬ 
llados y pensativos uno junto al 
otro... _ 

"(Habla prometido no volver^N 
jamás a Venezia...) JL. 



En media hora se encontrarán 
en el Gran Canal, alquilarán 
unago'ndola y...¡Sabe Dios 
qué pasará después! 

¡Yo me encargo deque no 
! ¡b juro por mi fi¬ 
nada esposa, madre de 
esa descocada! ¡Y por 
San Genaro de la do Ice 
morte! 



Mari ni, mi guia, (¡ui 
cupado, pero no lo qU 
nosotros, Gíorgio.CÜ 
temos navegando Mol 
dos te contarp lo qué 
conmigo. 
































































































lingo algo. Mi tía hi- 
anoche. Y aunque 
Km me hizo prometer 
b tingo ganas de contár- 
|jt, dulce Orsola, yo. 


Yo...iTe lo diré cuando 

estemos a bordo de la góndo 
la! Se trata de mi corazón, 
¿sabes? Tanto ensayar pa¬ 
labras de conquista y aho¬ 
ra no me sale ninguna... 


El gondolero que debía tomar 

a los próximos pasajeros no 
quiso saber nada, hasta que 
Astolfi le mostró el billete de 

cinco mil liras... _ 

Siendo asf, signo re... 
i Puede usar mi nave pa¬ 
ra lo que guste ¡Pero, ¿de 
verdad sabe conducirla? 

r 


¡Ahor^scoñaasecon bcoi3, An~ 
none! Ellos no deben verlos. A mf 
no me reconocerán con este som¬ 
brero. Sólo quiero probar si ella 
esta' enamorada de ese imbécil.O 
si él es un caza-boba. 



LatfaCathermayahabia olvidado su confesión de la no¬ 
che . Veia en ese Incipiente romance, no la concreción 
de su plan especulativo, sino la compensación de su tron¬ 
chada vida. 

(Venezia es poderosa. A su 
influjo la lengua de mi so¬ 
brino se soltara'. Sabra' de¬ 
cir palabras bonitas. Las que 
Doménico me dijo hace trein¬ 
ta años...) 









































































Próximo a legar, grito: 

¡Comprobado, Annone! Están enreda¬ 
dos estos dos... 


ti que se encargo fue el viento; de lle- 
var las voces hasta tfa Catherina.Sina- 
sustarse de lo que decían, se preocupo' 
al reconocer una de esas voces... 












































































































































































































































































































































































































































































































































iEh, Jean!¿Es verdad lo que ol 


Dejo mis estudios, señor Brighton. 


¿Que vas a hacer qué...? 


que trabajas en el circo? 


Ya he escrito a mi padre acerca de 
ello. Sé que se pondrá furioso pero 
no me echaré atrás. Vine a despe¬ 
dirme. ^ \ 


Sf, Bill. Ni más ni menos. I 
remos una semana en londi 
iremos a Escocia. 


(A mf también me hubiera gustado, pi 


Buena suerte, Jean. 


Dime... ¿La chica aquella? 


Ya no me llamo Jean. Ahora soy 
Juan, Bill. ' 


Perdón, busco a Jean Monney. 


Hola, Jean. Espero 
no molestarte. . . 


¿Jean IVlo...? Ah. Habla de Juan. 
Allá, en el carromato azul. 


El circo fue 
a Escocia, 
luego a Ir¬ 
landa y lue¬ 
go pasó al 
continente. 
Francia, 
España, I- 
talla... 


Todos bien. Vine a verte cuando supe que el circo est«M 
ya tres años que no te veo... Y, bueno... Te_extráñame»l 
¿sabes? _ 


Lo sé, papá. Siempre tuve miedo de ir a verlos luego <M 
Londres. Me sentía un poco culpable. 


mo estás? ¿Y mamá? 




























































































m|ue te habías largado. Un joven debe 
limpio camino. Olvídate de esas tonterías^ 


I CU V|UC huí a 

que te deje. Hoy veré la 
función asíquehaz lo 
mejor que puedas. ¿Sa¬ 
bes? Es la prlmeravez 
que voy al circo desde 
que tenía quince años. 



JÜÜ&lii 



































































































































































































































































































EIM 


¡jifera 

¿extraordinario! 


DOCTOR 

KILDARE 


\A TODO COLORÍ 

fivrzN*i'sx**ii '."rom *j¡mf 

¡gggí AMOR Y COMPAÑÍAS, 
adaptación de Paola Mur 
ANTONIO Y CLEOPATRA, 
adaptación de Pier Michele 


LA MUJER QUE YA NO ESPERA , 
por José Luis Arévalo 

"Nunca más vendré a esperarte.Nunca llegarálj 

HISTORIAS DE HOMBRES Y MUJERES , 
por Cristóbal María Paz 

Otra investigación sobre problemas del cornil 

MI NOVIA Y YO , 
por Robín Wood 

Hay una palabra que habría que suprimir: arilj 

VESTIR AL HAMBRIENTO, 
por Paul Monier 

Dad de comer al hambriento y vestido al deslf 

EL AS DE CORAZÓN , 
por Eduardo B. Costa 

El azar maneja invisibles hilos y va tejiendi 

LA DUDA, 
por Ladislao Shell 

Horas y horas pasaba allí, sumida en recuenli 

SILUETA ESFUMÁNDOSE EN LA NIEBLA, 
por Pitt Marber 

-¡Eres un miserable gusano, una basura, Errfl 

JÚPITER EN ACUARIO, 
por Patricia More 

La gente abandonó la iglesia y pobló la callf 

CORAZÓN DESPIADADO, 
por Paula Marín 

-El abuelo se ha dormido...iAprovechemos aho 

DOCTOR KILDARE, 
por Ken Bald 

-Soy el barón Karl von Augstein und Bernath. 
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ENQUMQAPOftOOMtO 

I li li EN I I 1.1 


ALTOS SALARIOS * RESPETO 1 
•TRABAJO INTERESANTE 
•INDEPENDENCIA -VIAJES 


•UNA NUEVA VIDAI 


£N SU CASA POS COAPIO 


* belleza y 
peluquería 
profesional 


•maquino 

pedicultura 

manicultura 

gimnasia 

kineSiOlOgía (masajes) 

laboratorios 
de cosmética 


un curso fabuloso 
nstrucción profesional 
lecciones para convertirse 
en profesional 
un extraordinario equipo 


estas 

piaras 

Ti? son 

suyas I 


EXPERTA 
EN BELLEZA 


PELUQUERIA 

(Para damas) 

Salón Incorporado a 
PROFESSIONAL SCHOOLS 


Instituto Incorporado a 
PROFESSIONAL SCHOOLS 


EN POCO TIEMPO SERA ' 

EXPERTA 
PROFESIONAL 


. ■ i_a escasez de personas instruidas 
K\ en enfermería es alarmante! 


SIONAL SCHOOLS 


Itl.llN l INA \ FLORIDA 835 - 3* P. 

¡ILI A 15I-SUC.13-Buenos Aires 


¿/C/TE FOLLETO OQ/fT/S 


PROFESSIONAL SCHOOLS' 


arSÍina) FLORIDA 835-3- 


Casilla 151- Sucursal 13 - Buenos Aires 


SOLICITE FOLLETO GRATIS 


"PROFESSIONAL SCHOOLS casilla 151 - suc 13 - buenos aires 

Sírvanse remitirme FOLLETO GRATIS sobre v/curso de Betlezo Profes,onol 


IÍonÁl SCHOOLS Casilla 151 - Sucursal 13- Buenos Aires | 

v nliirme FOI.UTO GRATIS vobie v/cuno de Enfermería 134 P | 


i «I UO RfSIDE EN -- 

LNVIE EL CUPON A: CASILLA „1 C CINTBAt-MOWTIVjOtO^ 


Nombre 


Dirección 


Localidad si UD.RESiDE EN URUGUAY ^^^^’.Vo^TEVIDEO L 

ENVIE EL CUPON AJ^l¿A_11 JCXENTRAL- MOfmVt^ü^ _J 


TODAS LAS ESPECIALIDADES OEIA COSMETOLOGIA 




















































¡mer mes v¿ 


tareas para rea 
Hentras estudia, 


con Continental Schools 


EL INGLES QUE UD. NO SABE QUE SABE 


■ -w^.owwi^ -JPCF. 

i Avda. de Mayo 784 — Buenos Aíres 

J DESEO FOLLETO GRATIS DEL CURSO DE INGLES 
j Nombre __ 

I 

¡ Dirección _ 


Avda. de Mayo 784 - Buenos Aires 
DESEO FOLLETO GRATIS DEL CURSO DE Di31 
Nombre__ 


CUPON 

PARA 

Piaujo 


j Ciudad o Pueblo 
{ Prov - 


Ciudad o Pueblo 


$in estudios cansadores, como un agradable 
pasatiempo.y en su propio hogar. Ud. aprende 
a leer y conversar con el‘ FAMOSO SISTEMA 
LOGICO AUDIO-VISUAL que CONTINENTAL 
SCHOOLS imparte con exclusividad en el país 






























































